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 Independientemente de la edad y del estado civil, todas las mujeres pueden con-

vertirse en madre espiritual de un sacerdote y no solamente las madres de familia. Tam-

bién es posible para una enferma, para una joven soltera o para una viuda. De modo 

particular esto vale para las misioneras y las religiosas, que ofrecen toda su vida a Dios 

para la santificación de la humanidad. Juan Pablo II agradeció incluso a una niña por su 

ayuda materna: “Expreso mi gratitud también a la beata Jacinta por los sacrificios y 

oraciones que ofreció por el Santo Padre, a quien había visto en gran sufrimiento” (13 

de mayo de 2000). 

 

Cada sacerdote está precedido por una madre, que frecuentemente también es una ma-

dre de vida espiritual para sus hijos. Giuseppe Sarto, por ejemplo, el futuro Papa Pío X, 

apenas consagrado obispo, fue a encontrar a su madre de setenta años. Ella besó con 

respeto el anillo del hijo y al improviso, haciéndose meditativa, mostró su pobre anillo 

nupcial de plata: “Sí, Peppo pero ahora tú no lo usarías, si yo primero no llevara esta 

alianza nupcial”. Justamente San Pío X lo 

confirmaba con su experiencia: “¡Cada voca-

ción sacerdotal proviene del corazón de Dios, 

pero pasa por el corazón de una madre!”. 

Nos lo demuestra muy bien la vida de Santa 

Mónica. San Agustín, su hijo, que a la edad de 

diecinueve años, estudiante en Cartago, había 

perdido la fe, ha escrito en sus ‘Confesiones’: 

“... Tú has tendido tu mano desde lo alto y 

has sacado mi alma de estas densas tinieblas, 

ya que mi madre, siéndote fiel, lloraba sobre 

mí más que cuanto lloran las madres la muer-

te física de los hijos… sin embargo aquella 

viuda casta, devota, morigerada, de las que tú 

prefieres, hecha más animosa por la esperan-

za, pero no por ello menos fácil al llanto, no 

dejaba de llorar delante de ti, en todas las 

horas de oración”. Después de la conversión, 

él dijo con gratitud: “Mi santa madre, tu sier-

va, nunca me abandonó. Ella me dio a luz con 

la carne a esta vida temporal y con el corazón a la vida eterna. Lo que llegué a ser y 

cómo, se lo debo a mi Madre!”. Durante sus discusiones filosóficas, San Agustín quiso 

siempre consigo a su madre; ella escuchaba cuidadosamente, a veces intervenía delica-

damente con su opinión o, con maravilla de los expertos presentes, daba también res-

puestas a cuestiones abiertas. ¡Por ello no sorprende que San Agustín se declarara su 

‘discípulo en filosofía’! 
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TAMBIÉN EL EJEMPLO DE LA VIDA DE ALESSANDRINA DA COSTA, BEATIFICADA EL 25 DE ABRIL DE 

2004, DEMUESTRA DE MANERA IMPRESIONANTE LA FUERZA TRASFORMADORA Y LOS EFECTOS VISI-

BLES DEL SACRIFICIO DE UNA JOVEN ENFERMA Y ABANDONADA.  

 

En 1941 Alessandrina escribió a su padre espi-

ritual, Padre Mariano Pinho, que Jesús le había 

dirigido esta súplica: “Hija mía, en Lisboa vi-

ve un sacerdote que corre el riesgo de conde-

narse por la eternidad; él me ofende de modo 

grave. Llama a tu padre espiritual y pídele el 

permiso para que yo te haga sufrir durante la 

pasión, de modo particular por aquella alma”. 

 

Recibido el permiso, Alessandrina sufrió 

muchísimo. Sentía el peso de los pecados de 

aquel sacerdote que no quería saber más nada 

de Dios y estaba por condenarse. La pobrecita 

vivía en su cuerpo el estado infernal en que se 

encontraba el sacerdote y suplicaba: “¡No al 

infierno, no! Me ofrezco en holocausto por él 

hasta cuando Tú lo quieras!”. Ella escuchó 

hasta el nombre y el apellido del sacerdote.  

P. Pinho quiso entonces indagar con el cardenal de Lisboa si en aquel momento existía un sacerdo-

te que le causaba aflicciones. El cardenal le confirmó con sinceridad que efectivamente había un 

sacerdote que le daba muchas preocupaciones; cuando le reveló el nombre, era justamente el mis-

mo que Jesús había nombrado a Alessandrina. Algunos meses después le fue referido a P. Pinho, 

por parte de un amigo sacerdote, Padre Davide Novais, un acontecimiento particular. Padre Davide 

había apenas realizado un curso de ejercicios espirituales en Fátima, en el cual también había parti-

cipado un señor reservado, que había sido notado por todos por su comportamiento ejemplar. 

Aquel hombre, la última tarde de los ejercicios, sufrió un ataque de corazón; después de llamar a 

un sacerdote, pudo confesarse y recibir la Santísima Comunión. Poco después murió, reconciliado 

con Dios. Se descubrió que aquel señor, vestido de laico, era un sacerdote y era precisamente aque-

lla persona por quien Alessandrina había luchado tanto. 


